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Presentación

Alejandra Mora Mora 
Ministra de la Condición de la Mujer 

Presidenta Ejecutiva  
 Instituto Nacional de las Mujeres

La información nos habilita para adoptar decisiones en todas las 
esferas de nuestras vidas. Es por ello que contar con información 
adecuada, pertinente y suficiente resulta esencial para que las 
mujeres podamos tomar decisiones libres y fundadas que nos per-
mitan ejercer nuestros derechos plenamente.

El Estado costarricense tutela y protege a través de instrumentos 
legales a las personas menores de edad. A partir de la Constitu-
ción Política, la Convención sobre los Derechos del Niño y fuentes 
normativas del derecho de la niñez y la adolescencia. 

Entre los fines del INAMU se concibe la protección de los derechos 
de las mujeres  consagrados tanto en declaraciones, convenciones 
y tratados internacionales así como en el ordenamiento costarri-
cense. Se han impulsado planes y programas para la atención de 
las adolescentes madres con el propósito de que puedan acceder 
y se apropien de sus derechos en igualdad de condiciones.

Este folleto tiene el propósito de informar sobre lo que deben saber 
las adolescentes madres sobre sus derechos y los de sus hijos 
e hijas, las leyes que protegen a las personas menores de edad, 
deberes u obligaciones, derecho a la educación, al trabajo y a la 
pensión alimentaria.

Es importante que las mujeres cuenten con información clara, con-
cisa y adecuada sobre sus derechos, de manera que pueda utilizar 
esta información a nivel personal, familiar y en la comunidad.  
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¿Qué debemos saber las 
adolescentes madres 

sobre nuestros derechos 
y los de los hijos e hijas?

A todas las mujeres se nos deben respetar nuestros 
derechos humanos, tales como, la vida, la integri-
dad física y psicológica, la dignidad, la libertad y 

la igualdad; estos derechos son necesarios para desa-
rrollarnos en la vida personal y social de manera ade-
cuada, por lo tanto, debemos exigir su cumplimiento. 

Este folleto explica los derechos que tenemos 
las mujeres adolescentes madres, a la salud, al 
seguro social, a continuar con nuestra educación, 
así como, el derecho a tener un trabajo en igua-
les condiciones que las personas adultas.
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¿A partir de qué edad la 
ley nos considera, niñas, 
adolescentes o adultas?

•	 Somos niñas: desde la concepción y hasta los 
12 años de edad cumplidos.

•	 Somos adolescentes: las mayores de 12 años 
de edad y menores de 18 años.

•	 Somos adultas: después de cumplir los 18 años 
de edad.
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¿Cuál es la diferencia entre ser 
menor de edad y mayor de edad?

Toda persona menor de edad, no puede 
representarse por sí misma, es decir, requiere 
que una persona mayor de edad (de 18 años) 
realice todos los actos jurídicos por ella, por 
ejemplo, si soy menor de edad y deseo solicitarle 
a mi padre una pensión alimentaria, mi madre 
debe solicitarla al juzgado en mi nombre, ya que 
por ser menor de edad no puedo actuar por mi 
cuenta.

En cambio, las personas mayores de edad (18 
años), pueden realizar cualquier tipo de contrato 
o proceso sin la necesidad de que otra persona 
las represente, por ejemplo, pueden alquilar una 
casa, iniciar un proceso judicial o comprar un 
vehículo.
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¿Cómo se protegen los 
derechos de las personas 

menores de edad?

El Estado costarricense le ha brindado una 
especial protección legal a todas las personas 
menores de edad (18 años), por medio de 
la Constitución Política, la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño y la Niña; la 
creación de leyes como por ejemplo, el Código de 
la Niñez y la Adolescencia, La Ley de Protección 
a la Madre Adolescente y reformas al Código de 
Trabajo; asimismo, el Estado se ha comprometido 
a tutelar el interés superior de las personas 
menores de edad.

¿Qué es el Interés Superior de 
las personas menores de edad?

Significa que todas las 
medidas que tomen 
las instituciones públi-
cas o privadas, los(as) 
jueces(as), autoridades 
administrativas u órga-
nos legislativos que 
pueda afectar o en la 

cual sea parte una persona menor de edad, se debe 
considerar cuál solución es la más conveniente y garan-
tiza el respeto de sus derechos en un ambiente físico y 
mental sano, que procure el pleno desarrollo personal. 

¿Qué deberes tienen las 
personas menores de edad?

Todas las personas menores de edad deben de cumplir 
con los siguientes deberes:

•	 Honrar a la Patria y sus símbolos.

•	 Respetar los derechos y las garantías de las otras 
personas.

•	 Honrar, respetar y obedecer a sus padres, repre-
sentantes o responsables, siempre que sus órde-
nes no violen sus derechos y garantías o contra-
vengan el ordenamiento jurídico, como por ejem-
plo, hacerle caso al padre y la madre cuando nos 
obligan ir al colegio.

•	 Ejercer activamente sus derechos y defenderlos.

•	 Cumplir sus obligaciones educativas.

•	 Respetar la diversidad de pensamiento, religión y 
cultura.

•	 Conservar el ambiente.

Dibujo dos:

Un niño y una niña alrededor una Escuela, 
Hospital, parque, seguridad,
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¿Cuáles son algunos de los 
derechos de las personas 

menores de edad?

•	 El derecho a la vida, desde el momento de la 
concepción.

•	 A ser protegidas por el Estado de cualquier 
forma de abandono o abuso cruel, inhumano, 
degradante o humillante que afecte el desarrollo 
integral.

•	 Derecho a la libertad de tener ideas y creencias 
propias, a expresar opiniones en todos los ámbi-
tos de su vida cotidiana, como por ejemplo, en 
la familia, comunidad, escuela, como usuarias 
de todos los servicios públicos, en los procesos 
judiciales y administrativos, así como, escoger la 
religión que desee practicar.

•	 Derecho a permanecer en el país, transitar por 
los lugares públicos, siempre y cuando no actue-
mos contra las decisiones de la madre o el padre 
o de las obligaciones escolares.

•	 Derecho de asociarse libremente con otras per-
sonas con cualquier fin legal, salvo fines políticos.

•	 Derecho a ser protegidas ante el peligro grave, 
de buscar refugio, auxilio y orientación cuando la 
amenaza de los derechos conlleve grave peligro 
para la salud física o espiritual.
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•	 Derecho a la información, en especial la que pro-
mueva el bienestar social, espiritual y emocional, 
así como la salud física y mental, este derecho 
deberá ejecutarse de manera responsable y bajo 
la orientación de los padres, representantes lega-
les o educadores.

•	 Derecho a un nombre, una nacionalidad y un 
documento de identidad.

•	 Derecho a que se respete la integridad física, 
mental y moral. Este derecho comprende la pro-
tección de su imagen, identidad, autonomía, pen-
samiento, dignidad y valores.

•	 Derecho a la privacidad, a no ser objeto de inje-
rencia o entrometimiento en la vida privada, fami-
liar, en el domicilio y la correspondencia; a excep-
ción de los deberes y derechos que tenemos con 
el padre, madre o persona encargada.

•	 Derecho a que el padre, madre o persona encar-
gada velen por el desarrollo físico, intelectual, 
moral, espiritual y social.

•	 Derecho a conocer al padre y a la madre; a cre-
cer y desarrollarnos a su lado y ser cuidadas por 
ellos. Tenemos derecho a permanecer en el hogar 
del cual no podremos ser expulsadas ni impedi-
das de regresar a él, salvo que así lo establezca 
un(a) juez(a).

•	 Derecho a la educación en el hogar, es decir, el 
derecho a crecer y ser educadas en el seno de 
una familia; asegurándose la convivencia familiar 
y comunitaria. 
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•	 En los procesos judiciales en los que seamos 
parte, tenemos derecho a que se escuche y tome 
en cuenta nuestra opinión, a ser escuchadas en 
nuestro idioma, contar con un traductor o intér-
prete en los casos que sea necesario, acudir a 
las audiencias en compañía de una persona tra-
bajadora social, psicóloga o persona de confianza, 
además, recibir del juez(a) la información clara 
sobre las actuaciones y razones de cada decisión, 
que el proceso se desarrolle en términos sencillos.

¿A quién considera la ley 
adolescente madre?

A toda mujer menor de edad (de 18 años) que se 
encuentre embarazada o que tenga al menos un(o) 
hijo(a), sin importar cual sea su estado civil, es decir, 
puede estar soltera, casada, divorciada o viuda.

¿Podemos seguir estudiando 
si quedamos embarazadas?

Todas las niñas o adolescentes que estemos embara-
zadas o tengamos un hijo o hija, tenemos derecho a 
seguir estudiando en la misma escuela o colegio al que 
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asistimos, sea esta pública o privada, sin ser discrimi-
nadas por nuestra situación. 

Asimismo, las instituciones educativas no pueden impo-
nernos ningún tipo de medida correctiva o sanción dis-
ciplinaria por el embarazo.

¿Cuáles son nuestros deberes 
como estudiantes?

•	 Asistir regularmente a lecciones.

•	 Respetar y obedecer a los(as) profesores(as) y 
superiores.

•	 Cumplir con el reglamento de la institución.

•	 Participar activamente en el proceso educativo. 

¿A qué tipo de servicios tenemos 
derecho durante el embarazo?

Los centros públicos de salud brindarán los siguientes 
servicios a las niñas o adolescentes embarazadas, esto 
porque todas las personas menores de edad cuentan 
con el seguro social por cuenta del Estado:



12

•	 Los servicios de información materno-infantil.

•	 Control médico durante el embarazo para noso-
tras y el o la bebé.

•	 Atención médica del parto.

•	 Deben brindarnos un trato digno y respetuoso.

•	 En las situaciones especiales en las que nuestra 
salud o la nuestro hijo o hija esté en peligro, ten-
dremos derecho a atención de preferencia.

Asimismo, todas las niñas o adolescentes embarazadas 
o madres en condiciones de pobreza, tenemos derecho 
a una atención integral por parte del Estado, mediante 
los programas que desarrollan sus instituciones. 
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¿Cómo personas menores 
de edad tenemos derecho a 

solicitar atención médica para 
nosotras y nuestra hija o hijo? 

Todas las personas menores de edad, tenemos dere-
cho a la seguridad social, así como a recibir atención 
médica gratuita por parte del Estado, es decir, tanto 
nosotras como nuestro hijo o hija podemos hacer 
uso de los servicios que brinda la Caja Costarricense 
de Seguro Social. Nos deben brindar el servicio aún 
cuando no acudimos acompañadas de nuestro padre, 
madre o persona encargada o sin un documento que 
nos identifique.

Asimismo, tanto el padre como nosotras, somos res-
ponsables de cumplir con las instrucciones, controles 
médicos y dar el uso correcto a los alimentos que le 
prescriban a nuestro hijo o hija como suplemento nutri-
tivo de la dieta.

Cuando el padre o nosotras nos 
negamos a dar el consenti-

miento para la hospitaliza-
ción, tratamiento o inter-
vención quirúrgica urgente, 

el profesional en salud 
queda autorizado para 

tomar las medidas 
necesarias para sal-
var la vida de la per-

sona menor.
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¿En qué momento y a quién 
le podemos solicitar una 

pensión alimentaria?

Como personas menores de edad podemos solicitar 
pensión para nosotras o para nuestro hijo o la hija:

1	 Si es para nosotras: en este caso le podemos 
solicitar pensión a nuestro padre o madre, que no 
está colaborando con nuestros gastos, siempre 
y cuando sigamos asistiendo a un centro educa-
tivo. Como somos personas menores de edad no 
podemos presentar la pensión por nosotras mis-
mas, sino que tenemos que ser representadas 
por el padre o madre a la que no le estamos soli-
citando pensión, o en su defecto por la persona 
encargada de nosotras.

2	 Si es para nuestro hijo o hija: podemos solicitar 
pensión alimentaria al padre del niño o de la niña, 
cuando éste no colabore con los gastos. 

Las personas menores de edad tienen los mismos dere-
chos y responsabilidades con sus hijos o hijas que las 
personas mayores de edad. Esos derechos-responsabi-
lidades incluyen las visitas, relacionarse de manera res-
petuosa, tomar decisiones en la educación, brindarle un 
adecuado desarrollo físico y emocional.

Si el padre es una persona menor de 18 años pero 
mayor de 15 años, nosotras podemos solicitar una pen-
sión alimentaria a favor de la hija o hijo. Si el padre no 
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cuenta con un trabajo, el juez o la jueza puede darle un 
plazo moderado para que busque trabajo, ese plazo no 
puede ser mayor de un mes, aunque el(la) juez(a) puede 
ampliarlo. 

Cuando el padre es menor de 15 años no podemos 
solicitarle una pensión alimentaria para la niña o el niño, 
debido a que en nuestro país está prohibido que las 
personas menores de 15 años trabajen, por tal razón, 
no cuentan con los medios para hacerle frente a la pen-
sión alimentaria. En estos casos, tenemos la posibilidad 
de solicitarle pensión alimentaria al abuelo o abuela del 
niño o la niña, es decir, al padre o la madre del menor 
de 15 años, pero siempre que probemos que la situa-
ción económica de ellos es mejor que la nuestra. 

En estos casos, aunque seamos personas menores de 
edad, nos corresponde a nosotras representar a nues-
tro hijo o hija en el proceso de pensión alimentaria, es 
decir, solicitamos la pensión en nombre del niño o la 
niña. 
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¿Qué cubre la pensión 
alimentaria?

Es el derecho que tenemos una o varias personas de 
la familia, a recibir un monto de dinero mensual, para 
cubrir los gastos de alimentos, vivienda, ropa, medici-
nas, educación, transporte, diversión y todas aquellas 
necesidades importantes. 

Todos los gastos que no podemos prever, como por 
ejemplo, un accidente o una cirugía, son considerados 
gastos extraordinarios y tenemos derecho a cobrarlos.

¿Qué gastos podemos 
cobrarle al padre?

Cuando el padre reconoce la paternidad o cuando 
ésta es declarada por medio de la prueba de ADN, las 
madres tenemos derecho a cobrar los siguientes gas-
tos:

•	 Por embarazo: todas las mujeres podemos cobrar 
los gastos de los nueve meses de embarazo o 
los meses que duró el embarazo (en el caso de 
bebés prematuros), como citas médicas, ultra-
sonidos, medicinas, cremas para el estómago o 
cualquier gasto en que hayamos incurrido por el 
embarazo.
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•	 Por maternidad: podemos cobrar los gastos 
que hemos tenido con el nacimiento de la hija 
o el hijo, por ejemplo, doctor(a), medicamentos, 
compra de cuna, coche, ropa, leche, pañales, es 
decir, todas las cosas necesarias para el o la niña. 
La ley establece que los gastos por maternidad 
que podemos cobrar al padre corresponden a 12 
meses después del nacimiento, es decir, todo los 
gastos que tuvimos con el niño o niña en su pri-
mer año de vida. 

En total podemos cobrar hasta 21 meses, es decir, 9 
meses del embarazo y 12 meses después del naci-
miento del niño o la niña. 
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¿Qué derechos adquiere el 
niño o la niña, cuando tiene 

el apellido del padre?

Cuando una niña o niño es reconocido voluntariamente 
por su padre o por medio de un proceso que declara 
la paternidad, tiene derecho a recibir pensión alimen-
taria, así como, a heredar de los bienes de su padre, 
salvo que éste haya establecido lo contrario en un tes-
tamento.

¿Qué derechos tiene el 
padre cuando reconoce 

voluntariamente a 
la hija o hijo?

Cuando el padre reconoce voluntariamente a la niña o 
al niño, tiene derecho a ejercer la patria potestad. La 
patria potestad o autoridad parental es el conjunto de 
derechos y deberes que tienen el padre y la madre 
sobre sus hijos(as), como por ejemplo, de cuidar, edu-
car, proteger, corregir con medida y administrar sus bie-
nes. La autoridad parental la ejerce el padre o la madre 
aunque no viva con la hija o el hijo. 
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¿Puede el padre después de 
reconocer a una niña(o) como 

su hija(o) solicitar que se 
anule el reconocimiento?

Cuando un padre reconoce que una persona es su hija 
o hijo, posteriormente no puede solicitarle al juez(a) que 
declare que no es el padre, por ejemplo, cuando vamos 
a tener un hijo(a) y nuestro compañero desea recono-
cerlo y después nos separamos, él no puede pedir que 
le quiten su apellido al niño o la niña, por lo tanto, siem-
pre gozarán de los derechos como hijo o hija.

La única manera por medio de la cual el padre podría 
pedirle al juez(a) que revoque (anule) el reconocimiento, 
es probando que reconoció al niño o niña porque lo 
obligaron o engañaron y que se compruebe por medio 
de la prueba de ADN que no es su hijo o hija. 
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¿Si el padre reconoce la 
paternidad me puede quitar 

a la niña o el niño?

Cuando el padre reconoce al hijo o hija voluntariamente 
o por medio de un proceso que declara la paternidad, 
el padre tiene derecho a relacionarse con el niño o la 
niña por medio de un régimen de interrelación familiar, 
es decir, mediante un plan de visitas que establece el o 
la jueza. 

Por lo tanto, la niña o el niño vivirá con nosotras y la 
única manera por medio de la cual podemos perder 
ese derecho es porque así lo establezca un (una) juez(a) 
en un proceso judicial, en el cual se haya probado que 
existen motivos graves para que el niño o la niña no 
viva con nosotras, como por ejemplo, maltratar o des-
cuidar a las hijas(os) o estar en ebriedad frecuente.
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¿Si el padre está pagando la 
pensión alimentaria me puede 

quitar a la niña o el niño?

La pensión alimentaria comprende el derecho que tiene 
todo hijo e hija a que su padre y madre cubran sus gas-
tos, así como, el deber que tiene el padre y la madre de 
solventar las necesidades de sus hijos e hijas.

Por lo tanto, el derecho que tiene el niño o la niña de 
recibir una pensión alimentaria es distinto al derecho 
que tienen el padre, la madre y el niño o la niña a rela-
cionarse.

Por ejemplo, un padre puede pagar pensión alimentaria 
a su hijo o hija pero no querer relacionarse con el o ella; 
o puede ser el caso del padre que se relaciona con el 
hijo o la hija pero no es responsable en el pago de la 
pensión alimentaria.

Por eso, si el padre cumple con el pago de la pensión 
alimentaria, esto no le da derecho de amenazar con 
quitarnos al niño o la niña; solo está cumpliendo con su 
obligación de padre.

Asimismo, las personas menores tienen el derecho a no 
ser separadas de su familia y a tener contacto con su 
círculo familiar, por lo tanto, solo un(a) Juez(a) puede 
darnos la orden de separarnos del hijo o la hija y esto 
solo se hace en casos muy graves, como por ejemplo, 
abuso sexual o maltrato físico.
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¿Qué protección nos brindan 
las leyes a las personas 

adolescentes trabajadoras? 

Las personas mayores de 15 años de edad tene-
mos derecho a trabajar, salvo que el trabajo implique 
un riesgo para la salud física, mental, emocional o 
nos impida asistir al centro educativo y, gozamos de 
la misma protección, garantías laborales, igualdad de 
oportunidades y remuneración que las personas adul-
tas. 

Asimismo, tenemos plena capacidad para celebrar con-
tratos que estén relacionados con la actividad laboral, 
así como la posibilidad de demandar ante las autorida-
des administrativas o judiciales el cumplimiento de nor-
mas relacionadas con el trabajo.

Es prohibido el trabajo de las personas menores de 15 
años.

La ley prohíbe despedir o discriminar a las adolescentes 
embarazadas o lactantes.
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¿Las personas adolescentes 
podemos estudiar y trabajar?

Las personas menores de edad tenemos el derecho de 
ajustar el trabajo con el estudio.

El trabajo no puede afectar el rendimiento ni la asis-
tencia al centro educativo, por lo tanto, la persona que 
contrate adolescentes se encuentra en la obligación de 
brindarle las facilidades a la persona menor de edad, 
para que no interfiera con la asistencia regular al centro 
educativo.
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¿Cuál es la jornada de trabajo 
que debemos cumplir las 

adolescentes trabajadoras?

El trabajo que realizamos no puede exceder de 6 horas 
al día ni de 36 horas a la semana.

El trabajo nocturno, es decir, el que se realiza de las 
7 de la noche a 7 de la mañana del día siguiente, está 
prohibido, salvo cuando se trabaja en jornada mixta, es 
decir, una parte de la jornada diurna y otra de la noc-
turna, en este caso, está prohibido terminar después de 
las 10 de la noche.

Las niñas y madres adolescentes junto con el padre 
somos las únicas personas responsables del desarrollo 
emocional, físico y mental de los hijos e hijas, es impor-
tante contar con el apoyo de la familia pero las deci-
siones sobre el hijo o la hija solo las debemos tomar el 
padre o la madre. 
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